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Preliminares

ste breve estudio tiene como
finalidad describir y analizar los
imaginarios sociales que se han

ido conformando en Bolivia en los últi-
mos tiempos, particularmente desde el
inicio del siglo XXI. Hoy en día dos
grandes visiones del mundo y de la
sociedad parecen hallarse contrapuestas
en territorio boliviano: por un lado la
tradición europea occidental, básica-
mente cristiana (en el caso boliviano:
católica), racionalista, abierta a influen-
cias exógenas y basada en el desarrollo
de la ciencia y la tecnología, y por otro

lado la cultura indígena, originaria de
los modelos civilizatorios prehispáni-
cos, endógena, basada en los saberes
ancestrales de la población aborigen y
relativamente estática desde el punto de
vista evolutivo.

De entrada el autor reconoce que
esta contraposición (dicotómica) de
paradigmas civilizatorios es altamente
simplista y que no refleja la compleji-
dad de la situación boliviana actual y su
evolución secular.1 No se considera,
por ejemplo, las visiones del mundo, la
filosofía popular y el posible modelo
civilizatorio que corresponden a los
grupos mestizos2 del país, cuya especi-

Visiones de la Sociedad en la Bolivia Contemporánea:
La controversia entre dos grandes concepciones
H. C. F. Mansilla

En Bolivia, dos imaginarios colectivos –la filosofía indianista radical y la tradición europea
occidental-, pugnan por definir el sentido de las orientaciones culturales y políticas de la socie-
dad. La situación real es muy distinta de la que imaginan los pensadores del indianismo radi-
cal y los defensores de la tradición occidental. En esta disputa entre tradición y modernidad,
lo más razonable podría ser una síntesis entre principios universalistas y valores particularis-
tas. Parece factible preservar elementos identificatorios aceptables de las tradiciones indígenas
y también adoptar lo positivo de la civilización occidental. Los diferentes imaginarios colecti-
vos comparten algunos valores básicos y esa es la mejor base para una sociedad multi-étnica
y multicultural.

E

1 Cf. los estudios portadores de una consciencia crítica de la temática: Esteban Ticona / Gonzalo Rojas
Ortuste / Xavier Albó, Votos y wiphalas. Campesinos y pueblos originarios en democracia, La Paz:
CIPCA 1995; Xavier Albó, 25 años de democracia, participación campesino-indígena y cambios reales
en la sociedad, en: (sin compilador), Bolivia 25 años construyendo democracia, La Paz: AECID 2008,
pp. 39-58.

2 Cf. entre otros: Carlos Toranzo Roca, Rostros de la democracia: una mirada mestiza, La Paz: ILDIS /
Plural 2006.



ficidad no puede ponerse en duda. El
usar esta terminología, pese a sus caren-
cias, tiene una función pedagógica y
una intención didáctica. Se emplea
estos denominativos como tipos ideales
en el sentido de Max Weber, para mar-
car los extremos de un espectro de posi-
bilidades teóricas, presuponiendo y
admitiendo que las realidades concretas
se hallan en el campo intermedio entre
los tipos ideales. En este terreno inter-
medio tienen lugar los frecuentes entre-
cruzamientos y mezclas entre los dos
modelos civilizatorios. En la vida coti-
diana lo que se puede observar son
innumerables posibilidades de combi-
nación sincretista que han sufrido y
sufren los citados paradigmas de cultu-
ra. La historia boliviana, como las de
todos los pueblos y ámbitos geográficos,
ha producido una evolución básica-
mente mixta, mezclando diversos tipos
de cultura, organización social, valores
espirituales e instituciones políticas.

En este punto parece conveniente
aclarar por qué la contraposición de los
grandes modelos civilizatorios en la
Bolivia de la actualidad puede tener una
utilidad explicativa:

(1) La ya mencionada intención
didáctica de establecer polos extremos
sirve para comprender mejor el desplie-
gue histórico de todas las corrientes cul-
turales del país y para localizar más o
menos adecuadamente las manifesta-
ciones actuales de las mismas dentro de
un esquema delimitado por los tipos
ideales.

(2) La polarización creciente que
vive Bolivia, que ha salido a flote en los
procesos electorales de los últimos
años, nos señala que sectores importan-
tes de la propia población perciben una

dicotomía entre una Bolivia urbana,
modernizada e influida por la mencio-
nada tradición occidental y otra Bolivia
rural, premoderna e inspirada por las
culturas indígenas. 

(3) Los intelectuales y portavoces de
los sectores indígenas del país han
generado en los últimos años una apre-
ciable literatura (desde libros y mono-
grafías hasta textos breves y programas
de radio y televisión), la cual promueve
el renacimiento de un modelo civiliza-
torio indígena, diferente en aspectos
básicos del europeo-occidental, modelo
que habría preservado su pureza en el
seno de las comunidades campesinas.
Esta literatura preconiza la existencia de
la mencionada contraposición de
modelos civilizatorios y culpabiliza a la
tradición occidental-moderna por casi
todos los males de la nación.

(4) Una corriente socio-cultural de
alcance mundial, que cuenta con la
colaboración de partidos políticos,
organizaciones no gubernamentales e
instituciones de cooperación interna-
cional, postula el renacimiento de los
saberes populares, la ideología y las for-
mas organizativas de las sociedades
premodernas e indígenas, aseverando,
por contraparte, las deficiencias civili-
zatorias y los peligros históricos asocia-
dos al mundo occidental, capitalista y
globalizador. Por medio de estas opera-
ciones intelectuales se ha reafirmado
inesperadamente la contraposición ele-
mental de los modelos civilizatorios en
territorio boliviano.

(5) En el ámbito académico, univer-
sitario e intelectual de gran parte del
mundo se expande una poderosa
corriente intelectual que proclama la
relatividad de todo criterio para juzgar
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modelos civilizatorios, la decadencia de
todo sistema de jerarquías y gradacio-
nes en la evolución histórico-genética
de todos los ámbitos geográfico-cultura-
les y por ello la igualdad liminar de
todos los paradigmas civilizatorios. En
el área andina, esta tendencia, de cuño
postmodernista, auspicia en el fondo
una contraposición tajante entre dos
grandes modelos histórico-culturales,
reduce las pretensiones de hegemonía
de la tradición occidental y patrocina
las culturas indígenas como alternativas
de pleno derecho histórico.

El presente estudio intenta recons-
truir los elementos centrales de la con-
traposición de los dos grandes paradig-
mas de evolución. Pero también tratará
de mostrar: 

(a) que los tipos ideales de los gran-
des imaginarios colectivos se han entre-
mezclado de tal manera, que ya no exis-
ten como factores incontaminados el
uno del otro;

(b) que la contraposición tajante
entre ambas culturas puede ser conside-
rada como una operación básicamente
intelectual, es decir con una intenciona-
lidad política, que en cuanto tal no es
compartida por el grueso de la pobla-
ción; y

(c) que los puntos de coincidencia
entre los imaginarios colectivos son
mucho más importantes que los ele-
mentos de discordia e incomprensión.

Adelantando las conclusiones gene-
rales del estudio, en cierto sentido se
puede aseverar que las mentalidades
ahora prevalecientes son una continua-

ción de las tradiciones culturales ante-
riores, que a su vez configuraban mixtu-
ras culturales muy complejas. Se puede
afirmar que en los últimos años han sur-
gido nuevos imaginarios colectivos y
paradigmas diferentes para la elabora-
ción de las normativas sociales, imagi-
narios y paradigmas que ahora son los
predominantes en el área socio-política
nacional. También se puede decir que
las generaciones juveniles, indepen-
dientemente de su adscripción étnico-
idiomática, se preocupan muy poco por
la naturaleza y la pureza de los modelos
civilizatorios y se pliegan sin problemas
a formas mixtas de los mismos.

La tensión entre la permanencia de tra-
diciones y la irrupción de nuevos valo-
res

Se trata, por consiguiente, de la dia-
léctica –como se decía anteriormente–
entre permanencia de normativas tradi-
cionales y emergencia de valores nove-
dosos, entre continuidad de tradiciones
culturales e irrupción de nuevas pautas
de evolución humana. La constelación
boliviana del presente representa una
temática ya experimentada en muchas
sociedades y en etapas históricas ante-
riores, pero hay que reconocer que las
características de esta constelación en
el momento actual son muy originales y
poco estudiadas. Los cambios en el
comportamiento colectivo de la socie-
dad boliviana contemporánea han
merecido interesantes estudios desde la
temática de la interculturalidad,3 desde
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las teorías de la antiglobalización4 y
desde las ideologías indigenista e india-
nista.5 En la configuración de la esfera
sociopolítica y en la preservación de las
jerarquías y desigualdades sociales los
aspectos o recursos culturales, como
actualmente también se dice, poseen un
peso más significativo de lo que se
admitía hasta ahora. De ahí se deriva la
relevancia de ensayos analíticos como
el presente, que sopesa la creciente
importancia de factores histórico-cultu-
rales en la vida social del país. 

Aparte de los imaginarios colectivos
y los enfoques filosóficos de gran enver-
gadura, aunque no estén codificados
formalmente, hay que considerar la
esfera de las tradiciones culturales infor-
males y de la llamada cultura cívica. En
el marco de este estudio, que está diri-
gido primordialmente a las concepcio-
nes filosóficas que subyacen a los ima-
ginarios colectivos, se mencionará muy
someramente las culturas políticas (o
cívicas, según la convención académi-
ca) prevalecientes hoy en Bolivia, aun-
que estas últimas están vinculadas en
múltiples planos con los imaginarios
colectivos. En las ciencias sociales y
políticas se reconoce hoy en día, aun-
que sea parcialmente, la relativa auto-
nomía y perdurabilidad de la llamada

cultura política con respecto al desen-
volvimiento técnico-económico, aun-
que, con referencia al área andina, se
carece aun de estudios sistemáticos en
torno a los complejos nexos entre las
pautas de comportamiento colectivo y
el acelerado desarrollo técnico-econó-
mico. Estas pautas de conducta (beha-
viour patterns), que se hallan a menudo
en la esfera preconsciente y prepolítica,
tienen habitualmente una validez obvia,
sobreentendida, no codificada ni menos
sancionada por instancias oficiales,
pero precisamente por ello de una fuer-
za normativa y eficacia coactiva nota-
bles. En ello reside su importancia y de
ello se deriva su frecuente resistencia
frente a modificaciones económicas y
técnicas de primer orden. En la mayoría
de los casos el prestigio y respeto gene-
rales de que goza esta mentalidad social
es algo tan obvio que ésta pasa desaper-
cibida para los investigadores de la pro-
pia sociedad, pues ellos también están
imbuidos de estos valores, que no les
llaman científicamente la atención, los
cuales, por otra parte, constituyen un
fenómeno relativamente difuso y difícil
de conceptualizar claramente.6

En el caso boliviano nos encontra-
mos, además, con el hecho de que los
imaginarios colectivos están ligados a
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4 Fernando Mayorga / Eduardo Córdova, El movimiento antiglobalización en Bolivia. Procesos globales
e iniciativas locales en tiempos de crisis y cambio, La Paz: CESU/UMSS, Plural 2008.

5 Aunque la diferencia entre indianismo e indigenismo es poco clara y varía según los autores y los paí-
ses, se puede decir con reservas que el indianismo representa la tendencia existente entre los propios
indios a la autonomía política y la independencia cultural; el indigenismo constituye un intento pater-
nalista surgido fuera de las etnias aborígenes que propugna la mejora de las mismas mediante su acul-
turación e imitación de los modelos civilizatorios “más avanzados”. En la actualidad, el término indi-
genismo tiende a cubrir ambos significados.

6 Cf. Observatorio de la cultura política en Bolivia (comp.), Cultura política en tiempos de cambio,
Cochabamba: Ciudadanía / LAPOP 2009.



una compleja realidad étnico-cultural,
conformada por comunidades étnico-
culturales bastante dispares en costum-
bres, valores de orientación y organiza-
ción social. La Bolivia del presente es
una nación multi-étnica, en la cual nin-
guna etnia por sí sola tiene una clara
supremacía poblacional; además, la
diversidad regional, que se ha incubado
durante largos siglos a causa del aisla-
miento geográfico de la mayoría de las
provincias y comarcas, ha producido
mentalidades colectivas relativamente
diferentes, pero en proceso de homoge-
neización. La carencia de una inmigra-
ción europea considerable –contraria-
mente a lo sucedido en la Argentina,
Brasil y Chile– ha contribuido a preser-
var las tradiciones premodernas bolivia-
nas y, por consiguiente, los valores que
podemos llamar particularistas. Esta
fragmentación étnica favorece tenden-
cias autonómicas y, al mismo tiempo,
un renacimiento de elementos autócto-
nos, fenómenos particularistas y
corrientes políticas autonomistas; la
“etnicidad” se transforma en una fuerza
considerable de movilización social y
hasta en principio organizativo.7

Aspectos bolivianos de la tradición
occidental

Resulta muy difícil reconstruir la
tradición occidental en Bolivia, calibrar
su alcance y profundidad y medir su
aceptación en el país por los siguientes
motivos:

(1) Desde su introducción por los
conquistadores españoles en la década
de 1530, este modelo cultural se ha
difundido ampliamente por todo el terri-
torio que hoy es Bolivia, determinando
la vida urbana, influyendo poderosa-
mente en los campos de la educación
formal, la esfera universitaria e intelec-
tual y el universo religioso y brindando
importantes pautas de comportamiento
para la vida cotidiana. Su extensa irra-
diación hace literalmente imposible
separarla de la identidad nacional, ya
que, sin hacerlo premeditadamente,
millones de bolivianos de casi cualquier
origen étnico-cultural se sirven de ins-
trumentos creados por esta tradición
cultural y persiguen metas de desarrollo
individual y colectivo que han surgido
de la misma.

(2) Debido precisamente a su dilata-
da expansión, la tradición occidental en
Bolivia no es considerada por una gran
parte de la población como un cuerpo
extraño, como una imposición negativa
que deba ser combatida o expulsada.
Elementos esenciales de la misma –las
pautas del consumo masivo de la actua-
lidad, la estructuración del aparato
administrativo-estatal en sus rasgos
generales, los productos de la ciencia y
la tecnología contemporáneas, las
metas normativas de desarrollo en últi-
ma instancia– son compartidos por casi
todos los sectores indígenas del país.
Esta tradición no constituye, por lo
tanto, un cuerpo doctrinal fácilmente
discernible ni tampoco una compila-
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ción más o menos clara de principios
teóricos y prácticos que pueda ser suge-
rida como alternativa frente a otros lega-
dos culturales.

(3) Ningún partido político o movi-
miento cívico se identifica claramente
con el modelo civilizatorio occidental
ni ha propiciado su defensa de manera
doctrinaria y sostenida. Existen, obvia-
mente, numerosos grupos que propug-
nan explícitamente elementos centrales
de ese modelo, como la democracia
representativa, el pluralismo ideológico
y el Estado de derecho, o que se pliegan
implícitamente a algunos valores del
mismo, como la vida urbana moderna,
la apertura al mundo exterior y la eco-
nomía de mercado, pero lo hacen por-
que estos elementos configuran el
núcleo de lo que hoy en día es conside-
rado el desarrollo adecuado de todas las
sociedades del planeta, y no porque
estos elementos pertenezcan a un
modelo civilizatorio occidental, que
poca gente siente como propio.

De todas maneras, por los motivos
didácticos señalados más arriba, parece
conveniente intentar un breve resumen
descriptivo de la tradición occidental
bajo las características que se han desa-
rrollado en suelo boliviano. Este mode-
lo civilizatorio tiene sus raíces más anti-
guas en la Grecia clásica, donde nació
el racionalismo filosófico y la democra-
cia como forma de organización políti-
ca. Se enriqueció con los sistemas insti-
tucionales romanos y su concepción de
un derecho racional y universal y la pro-
tección a la propiedad privada. La reli-
gión cristiana aportó importantes aspec-
tos normativos, como ser el concepto de
la igualdad de todos los seres humanos
y la responsabilidad individual para la

salvación del alma. A partir de la inven-
ción de la imprenta se dio en el
Renacimiento de Europa Occidental
una notable expansión de la cultura clá-
sica, enriquecida por el incipiente
desenvolvimiento de la ciencia y la tec-
nología y posteriormente por el surgi-
miento de la industria moderna, basada
en la aplicación de nuevas técnicas. La
civilización occidental produjo los esta-
dos nacionales modernos, el protestan-
tismo y la libertad de conciencia, los
derechos humanos y las muy diversas
consecuencias del individualismo, pero
también generó la expansión del capita-
lismo, la creación de sistemas colonia-
les y la imposición de este modelo civi-
lizatorio a buena parte del planeta (y
casi nunca con métodos pacíficos). 

Este modelo fue introducido en el
actual territorio boliviano con las
muchas peculiaridades de la cultura
española de la primera mitad del siglo
XVI. El modelo español conservaba
notables rasgos medievales en compa-
ración con los sistemas civilizatorios de
otros países de Europa Occidental. El
peso de la religión era mucho mayor, y
la religiosidad practicada era más faná-
tica, menos tolerante y sin los elementos
esclarecedores e introspectivos del pro-
testantismo. La administración estatal
española se destacó por su carácter cen-
tralista, su mala gestión burocrática y su
inclinación al patrimonialismo y a la
corrupción. Los funcionarios coloniales
no estaban imbuidos de una ética de
servicio a la comunidad. Como toda
administración colonial, la española
generó diversos mecanismos de discri-
minación entre los habitantes de la
América hispana, que dieron como
resultado una posición altamente privi-
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legiada para los peninsulares y una
situación discriminatoria para los indí-
genas, aunque con numerosas gradacio-
nes y jerarquías, pues el sistema colo-
nial preservó los privilegios de la llama-
da clase cacical aborigen.

Lo que ha surgido entonces como
modelo civilizatorio occidental en
Bolivia es una mixtura entre la tradición
occidental mencionada más arriba, las
particularidades del legado ibero-católi-
co y la sobreposición de algunos aspec-
tos de las culturas indígenas. Hay que
señalar que en la época republicana, a
partir de 1825, los diversos gobiernos,
con muchas limitaciones y retrocesos,
han realizado esfuerzos para moderni-
zar, racionalizar y actualizar el legado
cultural español. Desde el terreno edu-
cativo, pasando por la infraestructura y
la base productiva, hasta llegar a la esfe-
ra institucional, se ha intentado mejorar
lo generado por la tradición, de acuerdo
a los parámetros válidos en su respecti-
vo momento. Los logros no han sido
óptimos, pero no hay duda de que se
produjeron los más variados intentos
para hacer progresar a la nación boli-
viana de acuerdo a los criterios del pro-
pio modelo civilizatorio de cuño occi-
dental. De todas maneras el resultado
global –con todas las salvedades que
una generalización implica– se distin-
gue por los siguientes rasgos.

1 Conformación socio-geográfica: pri-
vilegiamiento del ámbito urbano.

2 Movilidad social: limitada, pero en
aumento.

3 Sistema educativo formal: tendiente
a general y obligatorio, con restric-
ciones.

4 Personalidad normativa: individua-
lista, aunque con pervivencia de
fuertes elementos colectivistas.

5 Religiosidad predominante: institu-
cionalizada, con doctrina (dogma)
prefijada. En marcado proceso de
secularización. 

6 Valoración de la persona: de acuer-
do a su desempeño individual y sus
ingresos, aunque el origen social-
geográfico y la proveniencia por
estrato sigue jugando un cierto rol
importante.

7 Valores fundamentales de orienta-
ción: normas legales impersonales;
éxito debido al esfuerzo individual
propio; tendencia a regirse por prin-
cipios abstractos. Ética moderna del
interés material individualista.
Solidaridad mediada por instancias
burocráticas. En grupos juveniles
inclinaciones hedonistas.

8 Procedimientos para orientarse en
instituciones: tendencialmente hay
comprensión por el uso de normas
abstractas, impersonales y genera-
les; sigue siendo importante la utili-
zación de relaciones privilegiadas,
sobornos y “ayudas” informales.

9 Estructura familiar: familia nuclear.     
10 Cultura cívica: tendencia general,

aunque débil, en favor de democra-
cia pluralista y Estado de derecho.
Participación mediante partidos
políticos. Inclinación, aunque débil,
por discusión racional de alternati-
vas divergentes. En general los inte-
reses individuales deciden las op -
ciones políticas.

11 Sistema de ayuda en emergencias:
tendencia a no confiar tanto en
lazos familiares y más en institucio-
nes impersonales.
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12 Sistema de justicia: estructuras y
leyes modernas moldeadas según el
modelo civilizatorio occidental; pra-
xis cotidiana regida por normas
informales premodernas.

13 Visión de la administración pública:
ámbito en proceso de racionaliza-
ción y modernización, donde tien-
den a imperar reglas generales, racio-
nales e impersonales, pero donde
todavía es conveniente moverse
según reglas tradicionales de compa-
drazgo y relaciones personales.

14 Comportamiento de las élites: arbi-
trario y convencional en defensa de
sus intereses particulares; tendencia
creciente a regirse con reglas gene-
rales impersonales.

15 Comportamiento de las capas
medias: creciente defensa de intere-
ses sectoriales según normas gene-
ralmente aceptadas; adopción ace-
lerada de normativas modernas
occidentales.

16 Comportamiento de las clases popu-
lares: aceptación de directivas pro-
venientes de grupos dirigentes;
vigencia relativa del movimiento
sindical tradicional.

17 La posición del país frente al mundo
exterior: La comunidad internacio-
nal aparece como la fuente de
logros económicos y técnicos que
deben ser imitados porque no hay
otra alternativa, aunque persiste una
cierta desconfianza frente a los valo-
res personales de aquel ámbito.

18 Metas normativas de desarrollo:
urbanización, modernización, imi-
tación de las sociedades exitosas del
Norte. Desenvolvimiento económi-
co consagrado a elevar el nivel de

vida y los ingresos. Desarrollo ho -
mogeneizante.

19 Ramas preferidas del desarrollo eco-
nómico: agricultura como actividad
exclusivamente mercantil; desarro-
llo centrado en industria y servicios
modernos.

20 Modelos preferidos en la propiedad
de los medios de producción: pro-
piedad individual y privada en todos
los ámbitos sociales y geográficos.

21 Formas de interacción política:
mundo urbano de relaciones calcu-
ladas con el fin del éxito individual
y la obtención del poder político,
aunque el uso de normas informales
e irracionales premodernas sigue
vigente.

Rasgos del modelo civilizatorio indí-
gena

Al igual que en el caso de la tradi-
ción occidental europea, resulta muy
difícil reconstruir una filosofía propia de
las etnias indígenas, contrapuesta pre-
meditadamente a la mencionada tradi-
ción, porque posiblemente no existe
una versión propia nacida del seno de
las comunidades originarias. Los testi-
monios existentes son la obra de acadé-
micos formados en universidades de la
tradición occidental, que elaboran una
filosofía que probablemente no existe
en cuanto tal, es decir como una esen-
cia inmutable al paso del tiempo.

De tomas maneras existen impor-
tantes testimonios que permiten esbo-
zar una cosmovisión, una filosofía y un
imaginario popular andino, contrapues-
to al europeo-occidental, basado en
una concepción colectivista de los
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derechos humanos y de la identidad
ciudadana.8

Se puede aseverar que en ciertos
movimientos indianistas la propia iden-
tidad grupal está definida ex negativo
por la oposición a un modelo civilizato-
rio materialmente exitoso y triunfador.
Según esta doctrina no hubo coloniaje,
sino invasión, a la que hay que prestar
resistencia de todas formas; el mestiza-
je, por consiguiente, no sería una nueva
y fructífera cultura por derecho propio,
sino un producto híbrido y degradado
de Occidente, al que hay de rechazar
tajantemente. Las únicas manifestacio-
nes culturales realmente valiosas en
América serían las que provienen del
acervo indígena incontaminado, que
perviven soterradas en la memoria
colectiva de los pueblos indios y en sus
prácticas cotidianas. La lucha contra el
imperialismo sería, ante todo, una lucha
anticolonialista, y por ello el marxismo
y el socialismo resultarían insuficientes,
ya que por su origen y sus objetivos no
estarían en la facultad de comprender la
indianidad.

A manera de hipótesis se pueden
mencionar los siguientes elementos:

(1) Desde la conquista española en
la década de 1530, el modelo cultural
indígena se ha entremezclado con el
sistema civilizatorio importando por los
españoles, dando como resultado un
modelo sincretista que determina la

vida rural (y crecientemente urbana a
partir de 1952), influyendo en los cam-
pos de la educación de los indígenas, la
esfera intelectual (la autovisión de los
pensadores aborígenes) y el universo
religioso. El modelo sincretista brinda
importantes pautas de comportamiento
para la vida cotidiana. Su extensa irra-
diación hace literalmente imposible
separarla de la identidad nacional de
cuño mestizo, ya que, sin hacerlo pre-
meditadamente, millones de bolivianos
de origen étnico-cultural indígena se sir-
ven de instrumentos creados por la cul-
tura occidental y persiguen metas de
desarrollo individual y colectivo que
han surgido de la misma.

(2) Hasta la segunda mitad del siglo
XX no ha existido una exposición siste-
mática y metódica de la filosofía y de
los valores de orientación de las etnias
aborígenes. Han sido publicadas intere-
santes investigaciones parciales acerca
de las comunidades indígenas del país
–sobre sus avatares políticos9, su estéti-
ca pública y privada, sus problemas
económicos, sus estructuras de produc-
ción y consumo, sus hábitos cotidianos
y, ante todo, acerca de sus sueños y
anhelos–, pero relativamente poco en
torno a su mentalidad colectiva y a sus
normativas de largo alcance. Los escri-
tos de Fausto Reinaga, pese a sus limita-
ciones, constituyen un acceso intere-
sante a ese ámbito, pues sus pensa-
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mientos e intuiciones constituyen el pri-
mer intento de sistematizar la filosofía
indianista de corte radical, opuesta a un
mero indigenismo, que, según Reinaga,
favorecería en última instancia a los
mestizos. Reinaga anticipó las tesis pos-
teriores del colonialismo interno (“la
sociedad india soporta una estructura
colonial”), que Reinaga trata bajo el
rubro de “señorialismo”. Pero hay que
anotar que Reinaga aparece hoy como
un pensador anacrónico, pues detesta el
mestizaje en todas sus manifestaciones
y desdeña el orden urbano moderno. Su
denuncia de la discriminación racial le
nubla la vista con respecto a fenómenos
de gran relevancia actual como el mes-
tizaje (con toda su inmensa gama de
posibilidades), la urbanización y los
nexos con el mundo exterior.10 Franco
Gamboa Rocabado ha realizado un
estudio diferenciado acerca del pensa-
miento de Reinaga, mostrando su desti-
no de precursor silenciado. Reinaga
habría elaborado una doctrina poco
propositiva, tendiente más a la denun-
cia enfática que a una teoría adecuada a
la época moderna, a la democracia con-
temporánea y a la integración de los
diferentes grupos étnico-culturales del
país.11 De todas maneras: Reinaga es
importante porque anticipó temas y
soluciones que luego retomaría el india-

nismo radical, corriente que ha ganado
peso en los últimos años.

(3) En contraposición al indianismo
radical de Reinaga y sucesores hay que
insistir aquí en el carácter sincretista de
la filosofía indígena en cuanto ideología
general de estos sectores sociales.
Como ya se mencionó, debido a su dila-
tada expansión, la tradición occidental
en Bolivia no es considerada por una
gran parte de la población como un
cuerpo extraño. Elementos de la misma,
que van desde el consumismo masivo
hasta la importancia de la ciencia y tec-
nología occidentales, son compartidos
por casi todos los sectores indígenas del
país. Al igual que el modelo occidental,
el modelo civilizatorio indígena no
constituye un cuerpo doctrinal fácil-
mente discernible.12

De todas maneras se puede afirmar
que la filosofía indígena –en cuanto
suma de valores de orientación– se dis-
tingue por los siguientes rasgos.

1 Conformación socio-geográfica: pri-
vilegiamiento del ámbito rural.

2 Movilidad social: muy restringida
hasta 1952; ampliada después de
procesos democratizadores y
modernizadores.

3 Sistema educativo formal: todavía
no existe una valoración muy positi-
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soberana, productiva y democrática para vivir bien, La Paz: Ministerio de Planificación del Desarrollo
2007, pp. 1-12.



va de la educación formal como
mecanismo de ascenso social, aun-
que se da una estimación creciente
de la misma.

4 Personalidad normativa: colectivista
(en las comunidades campesinas
poco tocadas por la moderniza-
ción); tendencia al individualismo
en centros urbanos.

5 Religiosidad predominante: ritualis-
ta; sin doctrina o dogma prefijados.
Asimismo en proceso de renaci-
miento con ayuda e inspiración
estatales.13

6 Valoración de la persona: de acuer-
do a su proveniencia étnica y geo-
gráfica. 

7 Valores fundamentales de orienta-
ción: normas colectivistas y particu-
laristas; éxito debido al esfuerzo
colectivo; tendencia relativamente
débil a regirse por principios abs-
tractos; anhelo de reconocimiento
por la comunidad primaria; solidari-
dad inmediata del grupo comunita-
rio de origen. Éxito debido al esfuer-
zo colectivo, aunque se percibe una
inclinación a revalorizar el esfuerzo
individual (por ejemplo: el enrique-
cimiento) en centros urbanos.

8 Procedimientos para orientarse en
instituciones: uso intenso de relacio-
nes personales y particulares; siste-
ma de “ayudas” informales. El senti-
miento intenso de discriminación
que sienten los indígenas (causados
por los sectores de blancos y mesti-
zos) dificulta la comprensión de los

principios administrativos moder-
nos, impersonales y generales.

9 Estructura familiar: familia extendi-
da.

10 Cultura cívica: tendencia general,
aunque en proceso de cambio, por
democracia directa y comunitaria.
Estado de derecho no es (todavía)
una prioridad. Participación me -
diante movimientos sociales. Incli -
nación, aunque en proceso de cam-
bio, por decisiones tomadas por
consignas colectivas. Los intereses
grupales deciden las opciones políti-
cas.

11 Sistema de ayuda en emergencias:
comunidad ancestral; círculo de
familiares y vecinos.

12 Sistema de justicia: justicia comuni-
taria según el derecho consuetudi-
nario no codificado; carencia de
estructuras y procedimientos forma-
lizados. Tendencia a recurrir a la
justicia “ordinaria” occidental en
casos de envergadura.

13 Visión de la administración pública:
ámbito todavía bastante extraño, de
reglas irracionales, donde es conve-
niente moverse según reglas tradi-
cionales de compadrazgo y relacio-
nes personales.

14 Comportamiento de las élites: arbi-
trario y convencional en defensa de
sus intereses particulares; tendencia
a la imitación de las élites urbanas
modernizadas.

15 Comportamiento de las capas me -
dias: creciente defensa de intereses
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sectoriales según normas consuetu-
dinarias; lenta adopción de normati-
vas modernas occidentales.

16 Comportamiento de las clases popu-
lares: aceptación de directivas pro-
venientes de grupos dirigentes
(movimientos sociales) y caudillos
carismáticos.

17 La posición del país frente al mundo
exterior: La comunidad internacional
aparece como un fenómeno amena-
zador y extraño, pero también como
la fuente de logros económicos y
técnicos que deben ser imitados por-
que no hay otra alternativa.

18 Metas normativas de desarrollo:
Combinación de metas occidentales
(urbanización, modernización, imi-
tación de las sociedades exitosas del
Norte) con la preservación de mode-
los ancestrales. Desenvolvimiento
económico consagrado a elevar el
nivel de vida y los ingresos, pero
también a favorecer metas normati-
vas propias. 

19 Ramas preferidas del desarrollo eco-
nómico: agricultura de subsistencia
como actividad social-ritual; desa-
rrollo de industria y servicios moder-
nos toma cada vez mayor impulso.

20 Modelos preferidos en la propiedad
de los medios de producción: pro-
piedad colectiva en el campo;
modelos mixtos en zonas urbanas;
expansión de la propiedad indivi-
dual de acuerdo al grado de instruc-
ción formal.

21 Formas de interacción política: pre-
valencia de redes de amistad, com-

padrazgo y parentesco; relaciones
casuales e intransparentes; tenden-
cia a formación de clientelas y
patrones; lenta adopción de normas
impersonales generales y modernas.

Tendencias contemporáneas de evolu-
ción

La revitalización de valores y objeti-
vos de las ricas tradiciones teóricas
indianistas e indigenistas debe ser con-
siderada, empero, dentro de un contex-
to sumamente complejo donde estas
normativas tienden a diluirse o, por lo
menos, a mezclarse inextricablemente
con orientaciones universalistas prove-
nientes de la exitosa civilización indus-
trial del Norte.14 Es remarcable que el
renacimiento de las tradiciones propias
no ponga en duda para nada los
“logros” técnico-económicos de la
modernidad, aunque éstos pueden ser
vistos como algo ajeno y externo a ese
legado; esta herencia premoderna indí-
gena puede, después de todo, ser reju-
venecida mediante los medios contem-
poráneos de transporte y comunicación,
los hábitos actuales de consumo masivo
y los procedimientos novedosos de
manufactura industrial. El renacimiento
de la tradición se limita en el caso boli-
viano a la esfera de la cultura y a la con-
figuración de la vida íntima, familiar y
cotidiana, aunque tiene influencia sobre
la cultura política. No parece ser favo-
rable a la difusión y al arraigo de una
democracia pluralista, de los derechos
humanos y del Estado de Derecho,
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puesto que aquella herencia ha sido
habitualmente proclive a la violencia
política y a las estructuras sociales jerár-
quicas y rígidas.

Por otra parte se puede constatar, sin
embargo, la existencia de tendencias
que actúan en el largo plazo y que no
van en contra de este proceso de globa-
lización, pero que lo pueden relativizar
y complicar, como ser un renacimiento
de la herencia cultural indígena en las
esferas de la cultura y del comporta-
miento cotidiano (lo que conlleva una
revalorización del legado indígena en el
campo político-institucional) y un cues-
tionamiento creciente de normas y valo-
res universalistas mediante el floreci-
miento concomitante de orientaciones
propias, generalmente de corte particu-
larista, aunque el rechazo de lo “ajeno
universalista” resulte ser altamente
selectivo, instrumentalista y, en ocasio-
nes, arbitrario. El renacimiento de las
tradiciones indigenistas y premoder-
nas15 en general –que en Bolivia han
poseído una clara índole particularista–
es llevado a cabo por fuerzas políticas y
sociales que se precian de una cierta
popularidad, sobre todo entre las etnias
aborígenes del país, los sectores urba-
nos de estratos medios y bajos y la
población de las provincias y regiones
alejadas o, mejor dicho, olvidadas de la
acción modernizadora del gobierno
central.

Crítica de las argumentaciones radica-
les de ambas corrientes

Es útil mencionar los problemas de
las argumentaciones radicales, pues en
ellas se presentan los mayores escollos
(a) a un entendimiento socio-político
con los otros sectores poblaciones del
país y (b) a una solución sincretista que
combine las dos culturas.

Por ejemplo: el indianismo radical
presupone, en algunos autores, la exis-
tencia de una sola civilización india en
el Nuevo Mundo, de la cual los muchos
pueblos y testimonios culturales serían
sólo las expresiones regionalmente par-
ticulares. Esta única y gran civilización
aborigen habría sido fragmentada pre-
meditadamente por las potencias euro-
peas, “estableciendo fronteras, ahon-
dando diferencias y provocando rivali-
dades. Esta estrategia persigue un obje-
tivo principal, la dominación, para lo
cual busca demostrar ideológicamente
que en América la civilización occiden-
tal se enfrenta a una multitud de pue-
blos atomizados diferentes unos de
otros [...]”. [...] “Así la identificación y la
solidaridad entre los indios, la indiani-
dad, no es un postulado táctico sino la
expresión necesaria de una unidad his-
tórica basada en una civilización
común, que el colonialismo ha querido
ocultar”.16 Aunque no hay duda de que
las potencias colonizadoras se han ser-
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vido del inmemorial principio “divide et
impera”, no se puede negar, por otro
lado, que las culturas aborígenes prehis-
pánicas han conocido diferencias, riva-
lidades, guerras y conflictos casi peren-
nes entre sí; con toda seguridad los
imperios sudamericanos no sabían nada
de los mesoamericanos antes de 1492,
para no hablar de las colectividades
más pequeñas. El concepto de una
“indianidad” solidaria y sin mácula que
hubiese abarcado todo el continente es
una creación ideológica contemporá-
nea, generada exclusivamente con fines
político-ideológicos precisos y profanos
por intelectuales que normalmente no
tienen mucho que ver ni con la vida
rural ni con la sangre indígena.

De acuerdo a otra leyenda histórica
el brillante y promisorio desarrollo de
las antiguas naciones andinas habría
sido interrumpido y arrojado hacia atrás
por la perversa acción del colonialismo
metropolitano: sin la intromisión euro-
pea, las naciones andinas habrían
alcanzado el mismo grado de evolución
tecnológica y económica de las grandes
potencias del Norte. O sea: si no hubie-
ra ocurrido la conquista europea o la
penetración imperialista, los avances
tecnológicos más notables habrían sur-
gido de manera autónoma por obra del
propio despliegue civilizatorio en el
ámbito andino. El fundamento de esta
concepción es suponer que la moderni-
dad en cuanto fuente y como etapa his-

tórica constituye un fenómeno univer-
sal, un “sistema-mundo”, que se originó
de forma aleatoria en Europa y que de
todas maneras llegará obligatoriamente
a todos los rincones del globo. Esta clá-
sica ideología justificatoria, que diluye
la autoría de los descubrimientos cientí-
ficos y los inventos técnicos como si
todo fuera una creación colectiva mun-
dial, es compartida sintomáticamente
por la Teoría de la Dependencia, la
Filosofía de la Liberación y por la filoso-
fía indianista adscrita a las teorías de
Enrique Dussel, como las obras de Juan
José y Rafael Bautista.17 Estas doctrinas
han gozado de una dilatada influencia
en ambientes académicos y políticos y,
por supuesto, en el seno de los movi-
mientos indigenistas e indianistas. Estas
teorías han brindado una nueva actuali-
dad a la dialéctica entre lo propio y lo
ajeno. ¿Cómo no va a ser popular en el
área andina una concepción que pro-
clama que en el suelo latinoamericano
conviven dos culturas opuestas entre sí:
una superficial y vistosa, demoníaca y
mundana, inauténtica y elitaria, produc-
to de la civilización decadente de
Europa, y otra profunda y medio oculta,
pero que viene de abajo y está apegada
a la tierra y comprometida con el aquí y
el ahora, la de origen indígena?. Sólo las
“clases oprimidas y marginadas” repre-
sentarían “una alternativa real y nueva a
la futura humanidad, dada su metafísica
“alteridad”, porque son “lo Otro” de la
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totalidad moderna y capitalista.18 Estas
doctrinas enseñan un dualismo extre-
mista entre el bien que es la “alteridad”
(verdad, colectivismo, solidaridad de
los pobres y explotados, lo nuevo abso-
luto, utopía brillante) y el mal que es la
“totalidad” (mentira, individualismo,
egoísmo de las élites, realidad detesta-
ble, la propiedad privada como fuente
de todos los males y las tiranías): se trata
de un verdadero maniqueísmo funda-
mentalista –fuerzas mutuamente exclu-
yentes– que induce a un rigorismo
moral-político que tiene poco que ver
con los problemas cotidianos de las
sociedades latinoamericanas, con su
identidad múltiple y cambiante y sus
complejas relaciones con el mundo
occidental. En lo referente a la vida coti-
diana del presente las tendencias india-
nistas brindan asimismo una visión uni-
lateral y apologética de los valores de
orientación indígenas: “la solidaridad,
el respeto, la honradez, la sobriedad y el
amor” constituirían los “valores centra-
les, piedras fundadoras de la civiliza-
ción india”, mientras que las normativas
de la civilización occidental son descri-
tas como “egoísmo, engaño, desenga-
ño, apetito insaciable de bienes mate-
riales, odio; todo lo cual prueba la his-
toria y lo comprueba la observación
diaria de la vida urbana –reducto y for-
taleza de la invasión occidental”.19 “La
miseria, el hambre, la enfermedad y las
conductas antisociales no son herencia

de la civilización india, sino productos
directos de la dominación. Forman
parte de una circunstancia temporal (la
invasión), pero no cuentan como rasgos
constitutivos de la civilización india”.20
Se trata claramente del rechazo del Otro
en nombre de un anticolonialismo rura-
lista que coloca al campesinado de ori-
gen indígena en el centro de la historia
como sujeto privilegiado de los “nue-
vos” decursos evolutivos.21 Por lo
demás se puede constatar fácilmente
que esta contraposición ma niqueísta de
valores enteramente positivos de un
lado y profundamente negativos del
otro tuvo y tiene poco que ver con la
realidad de cualquier sociedad. Se pro-
clama simultáneamente la superioridad
ética del indio y la inferioridad moral
del europeo, con lo cual, además, se
relativizan los logros de Occidente:
éstos se hallarían exclusivamente en el
terreno material.22

Estas teorías inspiradas en la Teo -
logía de la Liberación consideran “lo
autóctono”, las clases populares, las na -
ciones explotadas y la religiosidad del
ámbito andino como la auténtica alteri-
dad, factores que son exaltados a la
categoría de exclusiva positividad, de
modo que ésta ha tomado el lugar de lo
uno, suprimiendo de esta manera la
posibilidad de una genuina alternativa.
Es decir: lo otro se ha convertido en lo
uno, la alteridad se ha vuelto afirmación
dogmática.
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Por otro lado es indispensable men-
cionar los aspectos negativos de la tra-
dición occidental, sobre todo como la
perciben sus críticos indigenistas y
populistas. Esta crítica se puede resumir
en los siguientes puntos:

(1) La tradición occidental ha des-
truido la armonía que prevalecía entre
el hombre y la naturaleza en el ámbito
prehispánico (“la cultura de la vida”),
introduciendo la noción de que la natu-
raleza es un mero recurso económico y
descomponiendo los equilibrios de los
ecosistemas nativos.

(2) El modelo occidental ha aniqui-
lado la consciencia y la memoria histó-
ricas de las comunidades indígenas, ha
estropeado la valoración positiva de sus
lenguas, religiones, mitos y demás pro-
ductos culturales y finalmente ha abati-
do las organizaciones políticas aboríge-
nes y sus sistemas propios de autorida-
des y jerarquías.

(3) La corriente individualista aso-
ciada a la tradición occidental tiende a
debilitar y hasta eliminar las construc-
ciones sociales indígenas de carácter
colectivista y, por consiguiente, a intro-
ducir el egoísmo de manera sistemática
y a socavar los antiguos sistemas de
ayuda solidaria y reciprocidad.

(4) La tradición occidental ha actua-
do como una aplanadora cultural, des-
truyendo la diversidad de los modelos
civilizatorios aborígenes.

(5) El consumismo occidental no
permite desarrollar una economía pro-
pia, humana y adaptada ecológicamen-
te, convirtiendo a los ciudadanos en
meros consumidores de productos y
modas foráneas.

(6) El poder político y económico
sigue concentrado en una pequeña élite

de blancos (con inclusiones mestizas),
que no está dispuesta a compartirlo con
el resto de la sociedad boliviana. Así se
perpetúa el colonialismo interno preva-
leciente desde los primeros años de la
colonia española.

Aspectos histórico-filosóficos de la
temática y la fuerza normativa de la
modernidad

Se puede afirmar que en Bolivia la
situación contemporánea está signada
–entre otros problemas– por la existen-
cia de dos grandes visiones del mundo,
dos imaginarios colectivos trabados
entre sí: la pugna entre la filosofía india-
nista radical (considerada por sus adhe-
rentes como la preservación de lo pro-
pio) y la tradición europeo-occidental
(considerada por los indianistas como la
adopción de lo ajeno). En cierto sentido
es la contienda entre valores particula-
ristas y coerciones universalistas. Se
trata de la lucha entre la conservación
de la tradicionalidad y los intentos de
alcanzar la modernidad a la brevedad
posible. No hay duda de que Bolivia
adopta lenta pero seguramente numero-
sos rasgos básicos del mundo occiden-
tal, pero importantes segmentos de la
comunidad boliviana quieren preservar
sus valores autóctonos de orientación y
convivencia. 

Algunos de los aspectos más impor-
tantes de este proceso son las múltiples
modificaciones acaecidas en la esfera
de la mentalidad colectiva, modifica-
ciones que van en dirección a las solu-
ciones sincretistas mencionadas ante-
riormente. La modernización ha despla-
zado la relevancia que anteriormente
tenían las mentalidades rurales, pre-
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urbanas y pre-industriales de ordena-
miento social. Pese a un cierto renaci-
miento de los cultos animistas andinos,
se puede afirmar que todas las normati-
vas de origen religioso se hallan en fran-
co retroceso, sobre todo a causa de los
valores de orientación de las generacio-
nes juveniles, las que, independiente-
mente de su origen social, étnico o geo-
gráfico, perciben la temática religiosa
como una dimensión de importancia
muy reducida para la vida cotidiana y
más aun para los propios planes exis-
tenciales a largo plazo. La religiosidad
tiende a transformarse, como en el resto
del mundo, en una liturgia folklórica
para algunas festividades o en un orna-
mento estético para algunas ocasiones
solemnes. Pau latinamente, los valores
profanos irradiados por los medios
masivos de comunicación, influyen
sobre cada vez más áreas del comporta-
miento humano.

Por otra parte, las élites (tanto las
criollo-mestizas como las indígenas)
configuran los vehículos más rápidos y
eficaces para la diseminación de los
standards de la modernidad y de los
valores universalistas que se originaron
en el seno de la civilización occidental.
Así sea por de pronto bajo la forma de
modas efímeras, las élites son las prime-
ras en abrazar –y de manera entusiasta–
las pautas de comportamiento y las
ideas prevalecientes en las sociedades
metropolitanas del Norte, que poco a
poco llegan a ser vistas como normati-
vas más o menos propias de las nacio-
nes periféricas. La preservación de la
tradicionalidad queda restringida a los
estratos sociales de ingresos inferiores y
menor acceso a la educación formal
contemporánea, estratos que en Bolivia

engloban a dilatados sectores indígenas.
Aquí se manifiesta toda la conocida

gama de fenómenos de alienación: la
consciencia colectiva sufre la escisión
entre la antigua armonía social, cultural
y económica de la época premoderna,
que se desarrolló lenta y orgánicamen-
te, por un lado, y la pluralidad, renova-
da incesantemente, de acciones colec-
tivas y valores de orientación de la era
moderna, por otro. La incursión de la
modernidad significa ahora la confron-
tación cotidiana y cambiante con men-
sajes disímiles, normativas divergentes
y paradigmas foráneos, lo que genera
los modernos fenómenos de enajena-
ción, por un lado, y la introducción de
valores normativos como el principio
de rendimiento, el enriquecimiento
individual, la familia nuclear y el con-
sumismo masivo, por otro. Y todo esto
independientemente del origen étnico-
cultural.

La modernización, por incipiente
que sea en Bolivia, y la importación de
pautas modernas de comportamiento
hacen difícil una identidad estable e
impermeable a los efectos de la globali-
zación. La solución sincretista, que mu -
chos ven pragmáticamente como el
modelo razonable, requiere de comuni-
caciones e intercambios de variado tipo
con las otras culturas y los otros mun-
dos. Pero debería ser una vinculación
en la cual se reconozca la calidad de los
modelos civilizatorios bolivianos. La
carencia de este reconocimiento es uno
de los problemas mayores en la actuali-
dad. Bolivianos de toda proveniencia
sienten que el mundo externo no les
brinda el reconocimiento que merecen.
El problema del reconocimiento está
entrelazado íntimamente con el de
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vínculos asimétricos, o dicho de otra
manera: en Bolivia la consciencia inte-
lectual considera la temática de la iden-
tidad como envuelta en la trama de rela-
ciones desiguales entre las naciones
altamente industrializadas del Norte y
las sociedades subdesarrolladas del Sur.
Cuando la temática de la identidad
irrumpe en el campo de las ciencias
sociales bolivianas, lo hace en cuanto
consciencia de una crisis: así sea como
carencia de una identidad generalmen-
te aceptada y sólida o como una mera-
mente dependiente, subordinada y
subalterna, que se manifiesta bajo la
forma de una máscara. En este contexto
la cuestión no es si esta visión es verda-
dera o siquiera pertinente; ya que pro-
bablemente la mayoría de la población
se percibe a sí misma como subdesarro-
llada y dependiente con respecto al
mundo metropolitano occidental, su
identidad colectiva está traumáticamen-
te ligada a la existencia o la ausencia de
un reconocimiento proveniente de las
comunidades septentrionales reputadas
como el paradigma actual de desarrollo. 

Las soluciones sincretistas y sus múlti-
ples peligros

La evolución actual de la sociedad
boliviana exige un cuestionamiento de
la vigencia de tesis unilaterales. En el
presente la situación real es muy distin-
ta de la imaginada por los ideólogos del
indianismo radical y de la tradición
occidental pura: los múltiples nexos
existentes entre las comunidades indí-
genas y la civilización metropolitano-

occidental se han transformado en una
“nueva” síntesis de carácter ambivalen-
te, como ha sido la compleja evolución
de todo mestizaje a lo largo de la histo-
ria universal. Es indispensable consignar
el hecho de que la praxis secular de las
comunidades indígenas en el Nuevo
Mundo nunca se ha regido por esta
ideo logía indianista excluyente; ni
siquiera sus esfuerzos de conceptualiza-
ción teórica han sido inspirados seria-
mente por ella. Las coerciones de la téc-
nica mo derna, la irradiación de valores
normativos desde los centros metropoli-
tanos y la necesidad de cohabitar con
los mestizos y blancos han llevado en
territorio andino y boliviano a que una
porción considerable de estos movi-
mientos indigenistas y hasta indianistas
ingrese a la senda de la moderación y el
compromiso, reconociendo (a) la reali-
dad inexorable de una sociedad multi-
nacional y pluricultural, (b) la validez y
bondad de los valores universales y (c)
las ventajas de la cooperación con las
otras comunidades étnico-culturales. 

El camino más promisorio parece
ser, por ejemplo, el de aceptar la diver-
sidad dentro de la unidad del actual
Estado boliviano23, aunque existe el
peligro de que la diversidad contrarres-
tada por la difusión de las normas y los
valores modernos de orientación, por la
expansión implacable de la llamada
frontera agrícola, por la búsqueda cada
día más intensa de recursos naturales y
finalmente por la inmensa presión
demográfica. Todos estos factores pare-
cen actuar –no hay certidumbre conclu-
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yente sobre ello– en favor de la homo-
geneidad modernizante. Sobre todo en
lo concerniente a las últimas metas nor-
mativas que hoy en día definen lo que
es “desarrollo”, los modelos y valores
siguen siendo aquellos surgidos en las
naciones del Norte. Las metas de desa-
rrollo generadas por la civilización
metropolitano-occidental –la moderni-
zación exhaustiva, el alto nivel de con-
sumo masivo, la tecnificación en un
contexto crecientemente urbano y un
Estado nacional más o menos eficien-
te–, han sido entretanto acogidos por las
comunidades indígenas, aunque sea
con reservas. En este aspecto las comu-
nidades prehispánicas en el área andina
parecen seguir las normativas metropo-
litanas occidentales. En esta época de
presurosas adopciones de las más disí-
miles herencias civilizatorias e inter-
cambios culturales incesantes con las
naciones más lejanas, la confrontación
entre lo propio y lo ajeno tiende a
diluirse en un mar de ambigüedades,
donde es muy arduo establecer catego-
rías científico-analíticas que puedan dar
cuenta adecuadamente de una evolu-
ción sumamente compleja y hasta con-
tradictoria.

Ahora bien: a las corrientes nacio-
nalistas, populistas e indigenistas les
asiste un cierto derecho. En una época
de fronteras permeables, de un sistema
global de comunicaciones casi total-
mente integrado y de pautas normativas
universales, nace la voluntad de opo-
nerse a las corrientes de uniformamien-
to y despersonalización. La legítima

aspiración de afirmar la propia identi-
dad sociocultural puede, sin embargo,
transformarse rápidamente en una ten-
dencia agresiva y claramente irracional,
que a la postre pretende la aniquilación
del Otro y de los otros. 

En el período 1985-2005, cuando
los gobiernos de entonces ejecutaron
una política general de carácter neoli-
beral, Bolivia experimentó un proceso
acelerado de transformación, que en la
esfera de las pautas colectivas de com-
portamiento significó una creciente
modernización (occidentalización) de
las mismas. Esta modernización del
conjunto de la sociedad boliviana, aun-
que incipiente, fue favorecida por la
declinación temporal del movimiento
sindical, otrora muy poderoso, y por el
debilitamiento de los partidos de iz -
quierda. A partir de 2006, en cambio, se
puede constatar un renacimiento de los
modelos de convivencia indigenistas,
endógenos y originarios, modelos que
privilegian posiciones colectivistas y
particularistas, opuestos a la globaliza-
ción de cuño individualista y generalis-
ta. Este decurso evolutivo es acompaña-
do, como se sabe, por un proceso inte-
grador y democratizador de rasgos muy
propios, que se manifiesta, por ejemplo,
en la nueva Constitución Política del
Estado aprobada y promulgada en enero
/ febrero de 2009, pero estos rasgos pue-
den incluir vulneraciones a la democra-
cia y el florecimiento de antiguos pro-
blemas sociales.24

Pero a muy largo plazo –y tomando
como ejemplo el proceso de otros paí-
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ses del Tercer Mundo– se puede afirmar
que en Bolivia se hace manifiesta una
corriente uniformadora en cuanto ele-
mento básico del proceso de moderni-
zación, corriente que unifica los decur-
sos de la vida social y hasta individual
de acuerdo a las coerciones universalis-
tas de la moderna civilización científi-
co-técnica. En el caso boliviano este
desarrollo ha sido impulsado por la ini-
ciativa empresarial privada, las fraccio-
nes modernizadoras de la alta burocra-
cia estatal, las agencias de cooperación
internacional y los partidos políticos ali-
neados con el neoliberalismo. El objeti-
vo ulterior es una asimilación de Bolivia
a los parámetros internacionales de
modernización; para ello se intenta asi-
mismo aclimatar en Bolivia la ética
laboral del mundo occidental y una
decidida racionalización de la adminis-
tración pública. En vista de lo expuesto
es claro por qué esta corriente no ha
tenido éxito, sobre todo en el campo
político.

La constelación del presente puede
ser descrita de la siguiente manera. La
identidad colectiva en la Bolivia de hoy
se mueve entre los dos polos señalados
anteriormente y encarnados por dos gru-
pos sociales básicamente diferentes
entre sí. (A) Los fenómenos de nativismo
e indigenismo están asociados –en lo
esencial– al mundo rural y campesino y
a las etnias aborígenes (incluyendo prin-
cipalmente sus múltiples asentamientos
urbanos), mientras que (B) la imitación
indiscriminada de la civilización moder-
na occidental se da con mayor claridad
y vehemencia entre los mestizos y blan-
cos de las clases urbanas medias y altas.
Cautelosamente se puede afirmar que el

resultado global está a medio camino
entre ambos tipos ideales. A pesar de
toda la heterogeneidad geográfica, étni-
ca y civilizatoria de la actual Bolivia, se
puede percibir la construcción de una
identidad socio-cultural de carácter sin-
cretista, sobre cuya viabilidad histórica
no es dable hoy en día emitir un juicio
concluyente. El indigenismo moderado
en Bolivia en particular y las tendencias
autoctonistas en general pretenden una
síntesis entre el desarrollo técnico-eco-
nómico moderno, por un lado, y la pro-
pia tradición en los campos de la vida
familiar, la religión y las estructuras
socio-políticas, por otro. Es decir: acep-
tan los últimos progresos de la tecnolo-
gía, los sistemas de comunicación más
refinados provenientes de Occidente y
sus métodos de gerencia empresarial,
por una parte, y preservan, por otra, de
modo algo ingenuo, las modalidades de
la esfera íntima, las pautas colectivas de
comportamiento cotidiano y las institu-
ciones políticas de la propia herencia
histórica conformada antes del contacto
con las potencias europeas. La conse-
cuencia de estos procesos de acultura-
ción, que siempre van acompañados
por fenómenos de desestabilización
emocional colectiva, se traduce en una
mixtura que puede ser descrita como
una extendida tecnofilia en el ámbito
económico-organizativo, complementa-
da con la conservación de modos de
pensar y actuar premodernos, particula-
ristas y tradicionalistas en el terreno sim-
bólico-folklórico. 

Se puede afirmar, por consiguiente,
que la actual ola en pro de la recupera-
ción de tradiciones endógenas en el
plano socio-cultural pretende, en el
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fondo, consolidar identidades colecti-
vas devenidas precarias; en el plano téc-
nico-económico estos intentos no han
podido crear modelos verdaderamente
diferentes con respecto a las exitosas
naciones metropolitanas, ya que acep-
tan sin más su legado proveniente de la
modernidad racionalista y científica.
Hoy en día, después de haber experi-
mentado el vacío existencial asociado a
un instrumentalismo tecnicista y el peli-
groso dogmatismo vinculado a un fun-
damentalismo antihumanista, lo más
razonable parece ser una síntesis entre
principios universalistas y valores parti-
cularistas, que por un lado logre preser-
var elementos identificatorios acepta-
bles de las tradiciones de cada pueblo y
por otro pueda adoptar lo positivo de la
civilización occidental. Lo rescatable
del mundo premoderno reside, como ya
se mencionó, en su heterogeneidad, su
polifonía y su colorido, es decir en
aquello que puede servir aun de freno a
la monotonía de la sociedad enteramen-
te modernizada, a sus standards impla-
cables, exentos de toda estética, y a su
uniformidad vacía de sentido de la vida.
Lo que se precisa es algo que nos haga
comprender –al mismo tiempo– (A) lo
valioso de aquellas sociedades hoy cali-
ficadas de arcaicas, subdesarrolladas y
estancadas en el tiempo, y (B) lo negati-
vo de un universalismo anónimo y frío
(que es un modo de controlar y dominar
todo aspecto de vida humana), univer-
salismo que hoy en día toma caracterís-

ticas meramente instrumentales y prag-
máticas.

En el área andina el nacionalismo
populista entra en escena como una
actitud de rechazo a la civilización occi-
dental-metropolitana y, al mismo tiem-
po, como un mecanismo de consolida-
ción de la cultura y los valores an -
cestrales, populares y hasta aborígenes.
Este rechazo de la modernidad es, como
ya se señaló, bastante selectivo, ya que
sólo concierne a las esferas de la cultu-
ra, la vida social e íntima y la religión,
pero no comprende los campos de la
economía y la tecnología. El nacionalis-
mo populista abarca asimismo una
visión mejorada y embellecida del pro-
pio pasado, una visión que glorifica
indiscriminadamente los períodos pre-
vios a todo contacto con Occidente y
que, en general, prescribe el someti-
miento del individuo bajo entes colecti-
vos como la nación y el Estado.25 Dife -
rentes estudiosos de las ideologías rei-
vindicatorias de corte nacionalista, so -
cialista, populista e indigenista han
señalado como hecho recurrente el
carácter anti-individualista de las doctri-
nas radicales bajo todas sus formas:
todas ellas subrayan la imperiosa necesi-
dad de que el ciudadano se integre en el
seno de una identidad colectiva –el pue-
blo eterno, el gobierno fuerte, el Estado
omnipresente, el partido omnisciente–,
de la cual se deriva recién la razón de
ser del individuo. Por ello hay que lla-
mar la atención sobre algunos factores
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socio-culturales que, según todas las evi-
dencias, preparan el terreno para el sur-
gimiento de movimientos contrarios a
toda democracia. Los grupos más procli-
ves a buscar la solución para sus dilemas
son aquellos que a lo largo del proceso
de modernización y urbanización han
sido arrancados de su ambiente habi-
tual, signado por valores provenientes
del mundo pre-industrial y hasta rural
(como la solidaridad inmediata que brin-
dan los grupos primarios intactos), y
transplantados a un modo de vida mar-
cado por normas cambiantes y abstrac-
tas y por la anonimidad, como es la
atmósfera de las ciudades modernas. La
configuración de la sociedad boliviana
contemporánea y su Estado nacional son
percibidos, con toda justicia, como una
traba al desenvolvimiento individual y
en cuanto una maldición para la colecti-
vidad regional por sus actos de pillaje y
corrupción. Estos grupos llevan en su
seno un conflicto intercultural: se trata
de gente que ha estado expuesta larga-
mente a la civilización occidental y que
ha tenido experiencias traumáticas por
esta causa, pero que no ha podido gozar
de los frutos de ésta ni ha sido reconoci-
da inter pares por los representantes de
la sociedad modernizada. Esta ha sido la
constelación boliviana hasta 2006.

Cuanto más rápidas las alteraciones
que sufre una sociedad, tanto más pro-
bable es que brote un movimiento que
busca seguridad ideológica y ética en un
(aparente) retorno a las fuentes de la
identidad autóctona. La moral conven-
cional y sus símbolos no hallan referen-
tes en una realidad determinada por
normas seculares y modernas de un ori-
gen exógeno: los individuos desgarrados
de su origen pre-industrial y rural no

saben dónde y cómo aplicar los precep-
tos morales que aprendieron en la infan-
cia y la juventud. El populismo naciona-
lista y el indigenismo actúan como un
mecanismo psíquico-ideológico que
induce a ver el mundo moderno como
algo amenazador de proveniencia exó-
gena, algo que puede ser combatido se -
gún las reglas claras de las tradiciones
endógenas, compartidas sobre todo por
las capas populares. Este proceso asegu-
ra una identidad conocida y presunta-
mente sólida a los grupos que se hallan
confundidos por los decursos acelera-
dos del cambio modernizador y que
están en peligro de caer en una anomia
cultural aguda. Los grupos radicales afi-
nes al indigenismo y al populismo reem-
plazan a menudo a la familia extendida
y a las amistades del ámbito premoder-
no. Su aparato doctrinal elemental cum-
ple un rol imprescindible en favor de las
masas poco educadas de la población:
ayudan a comprender lo incomprensi-
ble y a hacer digerible lo complejo. Esto
conlleva, sin embargo, una fatal simpli-
ficación del proceso modernizador y la
inclinación a juzgar todos los fenóme-
nos de acuerdo a la óptica binaria de
propio / ajeno y amigo / enemigo. El
populismo y el indigenismo son creen-
cias que permiten, hasta cierto punto,
una absorción creíble de las desilusio-
nes que produce la modernidad, pero a
costa de falsificar la realidad.

Como ya se mencionó, el nativismo
y el fundamentalismo aparecen en
cuanto reacción contra un prolongado y
traumático contacto con la cultura euro-
pea occidental, contacto calificado
exclusivamente como conquista y colo-
niaje. Primeramente tiene lugar un rena-
cimiento cultural, una reafirmación de
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valores y modelos tradicionales; en una
etapa posterior esta corriente se transfor-
ma en una lucha política, relativamente
secularizada, contra el “imperialismo”
de las potencias metropolitanas. En
todos los períodos y en todas las varian-
tes el populismo y el indigenismo exhi-
ben una actitud esencialmente ambigua
frente a la civilización occidental:
rechazan la cultura europea (incluyendo
las formas de pensamiento y organiza-
ción políticas) y aceptan acríticamente
los logros tecnológicos y económicos.
En los estratos populares esta ambiva-
lencia no causa menoscabo a la respeta-
bilidad del populismo e indigenismo. Lo
que ocurre es que un proceso de acultu-
ración de carácter pasivo e imitativo es
proseguido por otro de índole activa y
sincretista: las sociedades periféricas
adoptan elementos civilizatorios de las
naciones metropolitanas según necesi-
dades práctico-pragmáticas. La nueva
síntesis cultural no fue realizada
mediante una consciencia crítica y no
siempre resulta realmente armónica; es
más bien proclive a fisuras y conflictos
de todo tipo, pero así son, después de
todo, casi todos los regímenes socio-
políticos en la era contemporánea.26

Conclusiones provisorias: la identidad
conflictiva

La discusión sobre problemas de
identidad nacional27 configuró durante

largo tiempo una temática estrictamente
académica, pero hoy en día ha ganado
una considerable actualidad mediática
e importancia política. La opinión pú -
blica boliviana experimenta ahora, a
comienzos del siglo XXI, un fuerte deba-
te entre los que quieren renovar y rees-
tablecer la presunta armonía social, cul-
tural y económica de las civilizaciones
indígenas de la época prehispánica y
aquellos que se adscriben a la plurali-
dad, modificada incesantemente, de
normativas y valores de orientación del
mundo globalizado.

La situación del presente contiene
una pluralidad de problemas que, a su
vez, exhiben las manifestaciones más
complejas. Simplificando esta temática
se puede decir que la considerable dife-
renciación que conlleva la modernidad,
precisamente en el caso boliviano, jun -
to con la diversidad de códigos morales,
religiosos y políticos, produce identida-
des inseguras, precarias y cambiantes.
En contraposición los individuos con-
cretos anhelan algo sólido, una respues-
ta clara que les brinde un sentido histó-
rico, algo del antiguo calor de hogar de
épocas ancestrales y una orientación
ideológica comprensible. Esto es válido
sobre todo para aquellos sectores (como
los rurales, los recientemente urbaniza-
dos y los de bajos ingresos) que pueden
ser percibidos como los más afectados
por el proceso de modernización. Aquí
la identidad colectiva se manifiesta
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26 Sobre prospectiva en Bolivia cf. Carlos Toranzo Roca (comp.), Bolivia: visiones de futuro, La Paz: FES-
ILDIS 2002.

27 Cf. el excelente ensayo de Rolando Sánchez Serrano, Identidades étnico-culturales y política en el alti-
plano boliviano, en: OPINIONES Y ANALISIS (La Paz), Nº 86, agosto de 2007, pp. 11-58.



como una crisis social y un problema
político muy grave.28 En Bolivia el rena-
cimiento de la etnicidad indígena en
nuestros días puede ser visto como el
designio de construir un dique protector
contra la invasión de normas foráneas
desestructurantes y contra la opresión
(aunque sea parcialmente imaginada) de
parte del “Estado colonial”,29 ya que, en
general, los portavoces indígenas afir-
man que sus comunidades no han expe-
rimentado una modernización que
merezca ese nombre, sino un modelo
perverso donde un desarrollo parcial ha
intensificado los fenómenos de descom-
posición social, explotación y empobre-
cimiento.30 Un proceso nuevo y genui-
no de desarrollo integral conllevaría una
consolidación de la identidad colectiva
indígena, preservando sus rasgos ances-
trales, pero alcanzando un nivel acepta-
ble de crecimiento técnico-económico. 

Es probable que las identidades
colectivas en cuanto ideologías identifi-
catorias excluyentes se limiten a ser una
de las características de los líderes y las
élites que hablan en nombre de las
etnias indígenas, y que sean sentidas
como algo mucho más débil en las
masas de los campesinos y de los habi-
tantes urbanos de origen indígena. La

mayor parte de la población indígena
boliviana tiene otras preocupaciones
cotidianas, centradas en la esfera labo-
ral, y probablemente otros valores de
orientación a largo plazo, que se los
puede designar sumariamente como la
demanda de un mejor nivel de vida,
imitando parcialmente los modelos del
Norte, sobre todo en los aspectos técni-
co-económicos. Y precisamente aquí se
hallan los elementos que permiten afir-
mar la existencia de puntos de concor-
dancia entre los imaginarios colectivos
y las filosofías de los diversos grupos
étnicos de Bolivia.

La experiencia histórica nos lleva a
sostener los siguientes puntos:

(1) Las diversas visiones del mundo y
los diferentes imaginarios colectivos,
que prevalecen en territorio boliviano,
no son necesariamente incongruentes
entre sí, sino más bien complementa-
rios. Numerosas sociedades en el plane-
ta contienen en su seno filosofías de vida
que expresan puntos de vista, creencias,
intereses y que opciones socio-cultura-
les que a primera vista parecen contra-
puestas, pero que analizadas más dete-
nidamente las más importantes de ellas
resultan ser propuestas de políticas
públicas que pueden ser armonizadas
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28 Cf. José Teijeiro, La rebelión permanente. Crisis de identidad y persistencia étnico-cultural aymara en
Bolivia, La Paz: Plural/PIEB 2007.

29 Cf. entre otros: Silvia Rivera Cusicanqui, Oprimidos pero no vencidos, La Paz: HISBOL 1984; Rivera
Cusicanqui, La raíz: colonizadores y colonizados, en: Xavier Albó / Raúl Barrios Morón (comps.),
Violencias encubiertas en Bolivia, La Paz: CIPCA/ARUWIYIRI 1993; Silvia Rivera Cusicanqui,
Democracia liberal y democracia de ayllu, en: Carlos F. Toranzo Roca (comp.), El difícil camino hacia
la democracia, La Paz: ILDIS 1990, pp. 9-51.- Cf. una crítica de esta teoría del colonialismo interno:
Marcelo Varnoux Garay, Identidades culturales y democracia en Bolivia. Apuntes para una reflexión crí-
tica, en: ANALISIS POLITICO (La Paz), año I, Nº 1, enero-junio de 1997, pp. 28-35.

30 Cf. Xavier Albó (comp.), Raíces de América. El mundo aymara, Madrid: Alianza Editorial / UNESCO
1988; Thérèse Bouysse-Cassagne et al., Tres reflexiones sobre el pensamiento andino, La Paz: HISBOL
1987.



entre sí, con gran esfuerzo, es verdad, y
siempre temporalmente, pero la política
ha sido siempre el campo de las solu-
ciones provisorias. 

(2) La evolución de las últimas déca-
das y los procesos concomitantes de
modernización y globalización tienden
a restar importancia a las visiones del
mundo y a los imaginarios colectivos de
cuño premoderno. En el caso boliviano
observamos, empero, que las etnias
indígenas se adaptan relativamente bien
a los cambios tecnológicos y la intro-
ducción de nuevas pautas de comporta-
miento, sin perder su identidad de ori-
gen ancestral. Una muestra de ello es la
conversión de la etnia aymara de un
pasado ligado fundamentalmente a
labores agrícolas a un presente dedica-
do al comercio y a la industria. Los sec-
tores blancos y mestizos del país se
identifican con el folklore, la música, las
artes y otras manifestaciones creadas
por los indígenas. En un plano más
curioso, pero no menos importante, hay
que señalar que todos los grupos étnico-
culturales del país contribuyen ƒ sin
saberlo ƒ a la misma cultura de la ambi-
güedad legal, se adhieren a los mismos
valores de una tradición autoritaria y
practican las mismas “virtudes” del
patrimonialismo y el nepotismo. Aun -
que parezca paradójico, estas “normas”
evitan confrontaciones sangrientas y
crean la imagen de una pertenencia
común al mismo modelo civilizatorio.

(3) Existen, obviamente, diferencias
muy importantes, como la contraposi-

ción de individualismo y colectivismo y
la oposición entre el uniformamiento
político visto como algo positivo y la
opción por el pluralismo ideológico,
considerado también como algo norma-
tivo. Pero aun así, estas divergencias no
afectan a toda la vida social de la na -
ción boliviana. La experiencia histórica
nos señala que, pese a estas diferencias,
los bolivianos han construido modelos
interesantes de convivencia fundamen-
talmente pacífica, haciendo, por lo
general, cesiones y compromisos de
duración intermedia.

(4) Todas las diversas visiones del
mundo y todos los diferentes imagina-
rios colectivos comparten algunos valo-
res básicos, como ser la dignidad de la
persona, los derechos humanos básicos,
la resolución pacífica de conflictos, y la
necesidad del progreso material para
amplias capas de la población. Y ésta es
la mejor base para una sociedad multi-
étnica y multicultural, que puede cons-
truir un futuro común a partir de las
diferencias.

(5) Como escribió Charles Taylor, la
apertura hacia nuevos y fructíferos hori-
zontes culturales y políticos se puede
dar mediante el reconocimiento genui-
no del Otro, es decir en el marco de la
aceptación recíproca de la “dignidad
igualitaria” y de la “especificidad de lo
propio”, lo que también implica la vali-
dez simultánea de ciertos principios
universales y del derecho de cada uno a
ser respetado en cuanto otro.31
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31 Charles Taylor, El multiculturalismo y la política del reconocimiento, México: FCE 1993, passim;
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